
líELEVAMlENTO ANTROPOLÓGICO

UNA lADlA (ilIAYAQUl

Poi! KL Di!, lí. LEHMANN-NITSCHE

Al doctor Alejandro Korn

Director del Hospicio de JSIelchor liovtero

en testimonio de agradecimiento

El tomo II de los Anai.es sección Antropología, serie primera de las

publicaciones del Museo de La Plata, contiene la primera investigación

científica sobre la somatología y ergología de los indios Guayaquíes cono-

cidos hasta aquella época casi sólo por el nombre, y con los citados es-

tudios de los señores ten Kate y de la Hitte se inician una serie de in-

vestigaciones posteriores, por las cuales, entre otros resultados, quedó

al fin comprobada la posición lingüística de la interesante tribu; pertene-

ce al grupo Tupí Oriental, como ya lo indicaba en 1745 el padre Lozano.

Si vuelvo á ocultarme de ellos es debido á una circunstancia especia-

lísima. Algunos de los lectores de estas líneas quizá recordarán que los

habitantes de un rancho conocido bajo el nombre de Sandoa y situado en

el Potrero Itería, á más ó menos tres leguas de Villa Encarnación, lleva-

ron á cabo un asalto contra un grupo de indios Guayaquíes, dieron muer-

te á tres de ellos y se llevaron consigo ilesa á una niña á la que llamaron

Damiana según el día del santo en que se efectuó la matanza, líeprodu-

cimos á continuación íntegra la descripción de la lamentable tragedia

como la refiere el señor de la Hitte (1, c, p. 17)

:

«Le 25 septembre 1896, un des colous de Sandoa trouvait á la lisiére

des bois les restes d'un de ses chevaux qui, á n'en pas douter, venait

tout récemment d'étre tué et dépecé par les Guayaquíes. Kous avons deja

dit combien l'on est impitoyable pour eux en pareil cas; la vengeance

décidée sur le cliamp fut remise au lendemain á cause de l'heure avan-

cée. Le 2G, le colon, accompagué de ees trois fils, avait battu inutilement

la foret; les traces capricieuses laissées parles Guayaquíes se perdaient
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(lans toutes les directioiis. Le dimanclie 27, an lever du jour, une légere

colonné de famée revela la direction probable du campement des indiens-

sous une pluie battante qui aniortissait le brnit de leurs pas, les expédi-

tionnaires se dirigerent vers ce point en rampant dansles fourrés. C'est

ainsi qu'ils purent arriver sans étre découverts a une vingtaine de pas
seulement de l'endroit ou les indiens, au nombre de 17 á 18, étaient

réunis autoiir du feu sous un sommaire abri en feuilles de 2}indó (voy.

pl. II, fig. G). lis étaient occupés tranquillement á leur repas dont le che-

val faisait les frais. On les entendait parler avec animation, bruyamment
méme, muis parfois le silence se faisait tout á coup; les indiens frap-

paient alors le sol tous enserable, et les conversations reprenaient aus-

sitdt. Deux coups de fusil tires presqu'á bout portant vinrent, conime la

foudre jeter 1 epouvante en méme temps que tombait la preiniére vic-

time. Sans méme songer á ce servir de leurs ares, ni á opposer la moin-

dre défense, les Guayaquíes se dispersérent en désordre abandonnant
leurs armes et leurs ustensiles. Un autre indien était tombé au second
coup de feu, en fin une femme est blessée; elle tombe á son tour, ees

meurtriers s'acliarnent sur elle, Fachévent á coups de machete, a coups
de couteaux. Cette victime est une vieille femme et c'est son cadavre

abandonné sans sépulture dans la forét que nous avons retrouvé trois

mois aprés et dont provient le squelette décrit et étudié par le docteur

ten Kate. Quant aux deux autres victimes, les indiens étaient venus
sans doute chercher leurs corps, car tous nos efforts pour les retrouver

ont été infructueux.

« La petite Damiana, abandonnée au cours de cette scéne de carnage,

ñit cependant épargnée et conduite á Sandoa oü l'élévent aujourd'hui

les meurtriers des siens. »

El doctor ten Kate aprovechó la oportunidad de retratar á la peque-

ña Damiana (véase la reproducción de la fotografía. Anales, pl. 11, n° 4)

y de hacer algunas observaciones antropológicas de que nos vamos á

ocupar en el lugar debido.

Al fin del año 1898, la indiecita fué llevada desde Villa Encarnación

á San Vicente, provincia de Buenos Aires, á la casa de la señora madre
del doctor Alejandro Korn, director del hospicio Melchor Romero;
en San Vicente hizo servicio de mucama y sirviente y se desarrolló nor-

malmente. En cuanto á su vida, no hay nada especial que mencionar
hasta que la entrada á la pubertad cambió la situación. La libido sexual

se manifestó de una manera tan alarmante que toda educación y todo

amonestamiento por parte de la familia, resultó ineficaz. Ausentábase
la india de la casa con frecuencia, á veces hasta tres díaS;, en com-
pañía de un galán y llegó á envenenar á un perro que cuidaba la habita-

ción, para hacer entrar al hombre. Consideraba los actos sexuales como
la cosa más natural del mando y se entregaba á satisfacer sus deseos.
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<_'oii la i'sj)()ntauei(la(l iustiiiti\'a de un ser injíénuo. La lainilia (loiuU'

vivía ya no pudo aguantar semejantes cosas y envió á la iiundiaclia á

Melchor Eoniero á disposición del doctor Korn quien, provisoriamente,

la dejó al cuidado de las enfermeras del establecimiento bajo su direc-

ción, para entregarla oportunamente ¡í una casa de corrección de Buenos

xVires. Fué en esta éi)oca y en el nu's de mayo de 1907 cuando gracias

á la galantería del doctor Korn, i)ude tinuar la fotografía <iue a('omj)aria

estas líneas, y hacer las observaciones antropológicas; é hice bien en

apurarme; dos meses y medio después murió la desdichada iiulia de una

tisis galopante cuyos principios no se manifestaban todavía cuando hice

mis estudios. Bien se cumplía el pronóstico del doctor ten Kate quien

en 1897, de la pequeña Damiana había escrito lo siguiente (1. c, p. 35)

:

«Cette enfant avait Tair maladif et triste. L'aspect general, les taches

symétriques sur les incisives supérieures nu)yennes et le ventre tres

proéminent indiquaient une diathése scrofuleuse. »

La traté dos veces y ambas veces la encontré reservada, esquiva y
desconfiada ; se ve esto también en la curiosa expresión de su mirada

(véase nuestra fotografía.) Hízome honda imi^resión el oiría hablar en

alemán, idioma que había aprendido en San Vicente y que dominaba

bastante bien, aunque aplicando ciertos modismos y cierta pronuncia-

ción de origen castellano el que, como es muy natural, hablaba como idio-

ma principal y corrientemente.

Los datos antropométricos que he tomado y que se hallan reunidos en

un cuadro especial, y los datos antroposcópicos los considero como materia

prima para futuros estudios comparativos, sobre los caracteres físicos

de los indígenas sudamericanos, y creo que la gran rareza de observa-

ciones sobre indios Guayaquíes justifica la i)ublicación especial de un

caso aislado. Por las mismas razones me limito á levantar solamente los

caracteres físicos más princii^ales de la malograda india Guayaquí.

La edad de la india en 1907, al morir, era de catorce á quince años;

en enero de 1897, el señor de la Hitte le daba más ó menos dos años,

el señor ten Kate tres á cuatro años {Anales, 1. c, p. 17 y 35) y la foto-

grafía bien parece representar una niña de la edad indicada por nosotros.

El cuerpo es relativamente bien desarrollado y no parece haber alcan-

zado su máximum; la talla (141,5 cm.) no difiere de la cifra correspon-

diente de niñas europeas de la misma edad, que ya conocemos de dife-

rentes regiones y de diferentes capas sociales é intelectuales por las

amplias investigaciones de la antropología escolar.

Las mamas son típicamente areoladas; la aréola con la papila se le-

vanta en forma de cono sobre la masa de la glándula lactear. Esta últi-

ma tam^ioco no ha alcanzado su máximum de desarrollo aunque se mues-

tra marchita y íiácida, lo que no debe extrañarnos si recordamos la vida

sexual de la india.
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Las nrticuliX'ioiios tViiioio tibiales ostáii (lirij;i(las liacia adontio; por

consiiiuieiito, los bordes internos de los jMes est;ui coiiipletaiiieiite para-

lelos cuando la inucliaclia se para de una manera natural y descuidada

y cuando no se lija en la ]»(»sici(>n de sus pies; en i'stas mismas circuns-

tancias, los maléolos internos no se tocan; las extremidades })osteri(»res

representan, por consii>uiente en algo, la forma de la letra X.

Es interesante también que en los retratos de los indios Guayaípiíes re-

l)rüdueidos por ten Kate y de la Hitte y el padre F.Vogt, se nota que los

ejes longitudinales de los pies se han quedado casi paralelos y no di\-er-

gen hacia a<lelante, carácter somático bastante ])rimitivo.

La altura de la cabeza (23,8 vm.) es un K!,.") por ciento de la talla, ó

en otras i»alabras, la talla e(pii\ale á 0,07 de alturas de cabeza. La ca-

beza parece, pues, relativanu'nte, muy grande, pcíro conviene recordar

que el tamaño de ésta no (íorresponde en unai i)roporción invariable á la

talla del cuerpo, sino que esta proporción varía con la talla. Stratz * ha

calculado al respecto para la raza europea el cuadro siguiente (1. c,

p. 205)

:

Alturas de cabeza

A una talla de 140 ceutímetros corrcspouiTen 6 »

— ir>o — — 6 V,— 160 — — 7 »

— 170 - - 7 V.— 180 — — 8 »

En el presente caso, la altura relativa de la cabeza (0,07) correspon-

de bastante bien á la talla respectiva y i)oca es la desproporción en fa-

vor del tamaño de la cabeza.

La largura relativa de la extremidad superior es de 43,3 por ciento,

la de la extremidad inferior 50,5 por ciento. Dada la gran variabilidad

en las proporciones del cuerpo humano no vamos á entrar en amplias

comi^araciones; reproducimos sólo el cuadro de las proporciones ideales

de la raza blanca, confeccionado por Stratz (1. c, p, 203)

:

Centímetros Por ciento

Talla 180.0 100.0

Altura (le cabeza 22 .

5

12.5

Largara de la extremidad superior 80 . 44 .

4

Largura de la extremidad inferior 100.0 55.5

Largura del tronco 70 . 38 .

9

Tomando este cuadro como base de comparación resulta que en nues-

tro caso, ambas extremidades no alcanzan la largura exigida, quedando

atrás, ante totlo, la extremidad posterior; i^ero estas diferencias son in-

^ Stratz, Xaturgeschichte des Mensclicn, Stuttgart, 1904.
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significantes ya qne las proporciones del cuerpo de la mujer se asemejan

al tipo infantil.

Antes de ocuparnos de los rasgos típicos de la cabeza vamos á trans-

cribir la siguiente caracterización que el doctor ten Kate ha dado de la

pequeña Damiana recién capturada cuando tenía más ó menos tres años.

Dice lo siguiente (1. c, p. 35) :

« Cette enfant avait Pair maladif et triste. L'aspect general, les ta-

ches symétriques sur les incisives vsupérieures moyennes et le ventre

tres proéminent indiquaient une diathése scrofuleuse.

« La región j)ariétale de la tete était tres développée ; le point bombé.

Le nez, vu de profil, concave et un peu retroussé. Le lobule de l'o-

reille sessile de deux cótés. La lévre supérieure foncée. La couleur de la

peau était d'une jaune terne clair».

Siguen después las cifras para el diámetro anteroposterior de la ca-

beza (100 mm.), para el diámetro transversal máximo (138 mm.), el diá-

metro bizigomático (9S mm), y para la distancia entre las comisuras in-

ternas de los ojos (32 mm.), como también la cifra para el correspondien-

te índice cefálico (80,3) reunidas todas éstas en un cuadro con otras me-

didas más amplias tomadas en dos mozos Gruayaquíes. Y al fin de ese

cuadro se lee el texto que sigue :

«Les faits xjrincipaux qui se dégagent de cette description sont tout

d'abord la grande homogénéité de type, caractérisée surtout par leur

physionomie i^lus ou moins mongoloide, la sous brachycéphalie, la pla-

tyrrhinie á la limite de la mésorrhinie, la morphologie genérale du cráne,

le prognathisme moderé, la largeur entre les yeux. Les vivants présen-

tent done une uniformité aussi grande de type- que les cránes.

« Quant á la petite Damiana, il n'est pas superflu en faire observer

que sa brachycéphalie plus prononcée est due au développement exces-

sif de la región pariétale causé probablement par son état moitié rachi-

tique moitié scrofuleux ».

Comparemos esta descripción y el retrato de la chiquilina reproducido

en los Anales, plancha II, figura I, con las observaciones nuestras y
con el retrato tomado por nosotros.

Ni la región parietal ni la frente ya no son salientes en un grado no-

table. La nariz, por lo contrario, apenas ha cambiado en su forma, ha-

biéndose naturalmente levantado, durante el crecimiento normal, algo

en la base y en el dorso ; dado la gran distancia entre las comisuras in-

ternas de los ojos, la nariz aparece muy ancha. P^l labio superior ya no

es tan trompudo como era hace diez años atrás. La pigmentación del

cabello, del cutis y del iris ha aumentado de un grado poco notable en

los años del crecimiento, como era de suponer. Yo mismo, en 1907, ob-

servé lo siguiente

:

El cabello no es muy largo y cae hasta la mitad de los omóplatos. Es
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iilg"<) lívido y (It'l conocido color marrón obscuro ([uc tira hacia el iiegTO

<le tantas otras indias sudamericanas. El vello del s(»l)aco y de la re^ióu

púbica ya está desarridlado sin ])resentar notabilidad alguna.

El color del cutis no «'staba representado en el cuadro crómico del se-

ñor F. von Luselian: era un amarillento gris, bastíinte claro.

El color del iris tand)ién era muy claro y correspondía á la escala 4

á 5 del cuadro cr<)mi<'(» del sefutr ]Martin.

Las demás ]»articularidades de Damiana ([ue be observado en 1907,

son las siiiuientes :

La dentadura era buena y ortoi^iiata y los dientes de la mandíbula su-

perior sobrepasaban un jioco los de la inferior.

El cráneo cerebral, naturalmente, había crecido en el espacio de los

diez años y especialmente en íjivor del diámetro ánteroposterior. Mien-

tras que en 1897, el diámetro sagital era de 160 y el transversal de 138

milímetros, en 1907, las respectivas cifras s(ni de 182 y de 148 milíme-

tros. El índice cefálico, por consiguiente ha disminuido desde 8G,3 á

81,3; el doctor ten Kate creyó en aquella época (\\\e la alta braquice-

falía de la pequeña Damiana era debida á su estado medio raquítico,

medio escrofuloso, pero por las recientes investigaciones de Koese ^ y
otros, sabemos que una braquicefalía muy marcada es característica para

los años de la niñez y que tal braquicefalía disminuye proporcionalmen-

te con los años del crecimiento, lo que es debido al desarrolló especial

fie la parte anterior ó frontal del cráneo. Reproducimos para facilitar la

comparación, un cuadro de Koese construido según las medidas medias

tomadas en 20.947 niñas germánicas y al que agregamos las cifras res-

pectivas de Damiana

:

3

6

7

8

9

10

11

12

13

14

14

Faltan en este cuadro, desgraciadamente, las niñas de unoá cinco años

l^ero i>rolongado la rúbrica del índice cefálico hacia arriba se puede su-

' Koese, JJeitn'úje zur europaischen Rmseukinide nnd die Bc-ieliungen ziciscken Hassc

ttnd Zahnverderbnis. Arehiv. für Rassen-und GeseUscJiaftabiolofjic, 111,1905, st'p. p. 18.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. II. (VII, 11, 1908.) 7

1
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poner que la braquicefíilía aumenta en proporción inversa con los años

(le la vida infantil, siendo así el recién nacido el más braquicéfalo. El

índice cefálico 80,3 como lo i)resenta Damiana en 1897, no es x>ues nna

anomalía ])atológica; por lo contrario, se halla completamente dentro del

desarrollo normal del cráneo infantil. Y en cuanto á las medidas absolu-

tas de la cabeza y al índice cefálico de Damiana, tomados en 1907, se

ve también que el diámetro transversal (148 mm.) corresponde exacta-

mente al término medio de 890 niñas f^ermánioas de la misma edad

(148,3 mm.) mientras que el diámetro ántero posterior en algo lo sujjera

(182 y 177.2 mm. respectivamente); el desarrollo de la región frontal,

sitio de la inteligencia, se lia producido i)ues de una manera muy hala-

güeña en la indiecita. Compai ando ahoia el índice cefálico « deñnitivo »

de Damiana (SI,3) coíi los índices ceíalicos de los dos mozos Giiayaquíes

estudiados por ten Kate y que son 82,4 y 81,1 respectivamente, resiilta

la gran homogeneidad del tipo Guayaquí en cuanto á este índice que es

considerado de tanta importancia.

El índice facial es de 89,2, por consiguiente mesoprósoiio según la

última nomenclatura, la de Róese, quien divide de la manera siguiente

(1. c, p. 139) : braquiprósopos X-8r),0; mesoprósopos 85,0-89,0; dolico-

prósopos 90,0-X. Como el índice facial, según los resultados de Iloese

(1. c, p. 143), es mucho más variable que el cefálico y relativamente

poco constante, no entramos en comparaciones.

La cabeza de la indiecita, con su cerebro, fué mandado al profesor Juan

Virchow, de Berlín, para el estudio de la musculatura facial, del cerebro,

etc. El cráneo ha sido abierto en mi ausencia y el corte del serrucho

llegó demasiado bajo. Aunque, por este motivo, la preparación de la mus-

culatura de la órbita no será posible, lo que quería hacer el profesor

Virchow, el cerebro se ha conservado de una maiuu-a admirable. La ca-

beza ya fué presentada á la Sociedad Antropológica de Berlín (véase

el artículo del señor Virchow) y pronto vamos á disponer de publicacio-

nes más amplias.

Para terminar, desearía que los presentes datos constituyan un ladri-

llo para una futura obra que, en un porvenir aun lejano, reasuma, nues-

tros conocimientos sobre las tribus indígenas de la América del Sur.
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do.
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do .

Trocánter

Articulaciihi de la
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Maléolo interno ....

Larguras y anchuras

de mano y pie

Mano, largura

Mano, aiicliura. ....

Pie, largura

Pie, anchura.

Anchuras

Envergadura ......

Hombros

Caderas

Circunferencias

T(')rax.

Abdomen

Pantorilla

ini
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